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PALABRAS DE BIENVENIDA 

                       La comunidad educativa del Instituto de Educación Superior “René 

Favaloro” les da la bienvenida afectuosamente, comprometiéndose a ofrecer un 

espacio de estudio y prácticas para capacitarse como técnico superior en la Gestión de 

la Producción Agropecuaria. Para su concreción se hace necesario contar con alumnos 

interesados y responsables de su aprendizaje y de profesores comprometidos en su rol 

de enseñar y aprender continuamente, nutridos en su experiencia como formadores. 

  Juntos, alumnos y docentes, es posible construir ideas, proyectos, 

emprendimientos y todo aquello que puedan crear en esta etapa de formación inicial 

que beneficie a la sociedad de nuestra localidad y su zona de influencia. 

  La formación profesional de los técnicos superiores en la Gestión de la 

Producción Agropecuaria apunta al desarrollo de competencias básicas y específicas 

necesarias para la inserción laboral en ámbitos agropecuarios. 

 

CURSO PROPEDÉUTICO 

  “El alumno deberá asistir a un Taller de ingreso inicial, propedéutico o 

introductorio cuyos contenidos deben estar relacionados con la carrera por la cual ha 

optado el ingresante. Para el mismo cada Institución determinará la forma de 

organización y duración [10 días] que considere pertinente según sus necesidades. 

  La estructura del curso propedéutico debe respetar lo establecido en 

este Régimen y la organización de cada institución. 

  El desarrollo del mismo tendrá la comprensión y la producción escrita 

como eje del desarrollo de los contenidos introductorios. 

  Los aspirantes estarán en condiciones de comenzar el cursado de las 

materias [unidades curriculares] una vez que acrediten haber asistido en un 80 % y 

realizado las actividades propuestas en un 100 %, correspondientes a este Taller…” 

(R.A.M.  Anexo II – Resolución N° 7623/14  M.E.C.C. y T.) 

 



EL PERFIL PROFESIONAL 

COMPETENCIA GENERAL 

  “Desde la propuesta formativa en Gestión de la Producción 

Agropecuaria se pretende formar técnicos  superiores que: 

Además de sus conocimientos y competencias técnicas estén formados 

para participar activamente como ciudadanos en los procesos de desarrollo 

tendientes a propiciar mejores condiciones para el desarrollo productivo, social 

y cultural. 

Sean agentes de desarrollo, con capacidad para articular las necesidades 

y demandas locales con las políticas públicas y privadas de los ámbitos 

internacionales, nacionales, regionales y locales. 

Articulen en su desempeño profesional, sus competencias técnicas con 

los criterios de equidad, responsabilidad social y sustentabilidad”.  (Diseño 

curricular de la Tecnicatura) 

ALCANCE DEL PERFIL FORMATIVO 

  “El técnico superior en Gestión de la Producción Agropecuaria está 

capacitado para aplicar y transferir conocimientos, habilidades y destrezas, valores y 

actitudes en situaciones reales de trabajo, conforme a criterios de profesionalidad 

propios de su área: 

 Gestionar y organizar la empresa agropecuaria considerando el contexto 

socioeconómico y productivo en que está inserta con criterios de equidad, 

responsabilidad social y sustentabilidad. 

 Participar, promover y valorar procesos tendientes al desarrollo sustentable del 

territorio y de su sistema agroproductivo 

 Planificar, organizar, ejecutar y supervisar los diferentes procesos de producción 

del sistema agroproductivo bajo un criterio de sustentabilidad. 

 Organizar, controlar y efectuar el uso y funcionamiento, el mantenimiento y la 

reparación básica de las instalaciones, maquinarias, equipos e implementos de 

la empresa agropecuaria. 



 Gestionar la comercialización de los productos y/o servicios agropecuarios. 

                                Este perfil se centra en las actividades profesionales que hacen a la 

gestión de la producción agropecuaria y que remite a tres distintos niveles de gestión: 

a) la de los procesos productivos concretos; 

b) La de la empresa agropecuaria donde se desarrollan estos procesos y 

c) La de dicha empresa en el marco territorial en el que se inserta.” 

 (Diseño Curricular de la Tecnicatura Superior en Gestión de la Producción 

Agropecuaria). 

 

 

 

PLAN DE ESTUDIO 

Primer año 

UNIDAD CURRICULAR CURSADO HS. SEMANALES 

*Geografía Económica Regional Anual 2 

*Inglés  Anual 2 

*Sociología de las Organizaciones Anual 3 

*Aplicaciones de la Físico-Química en la 
Producción Agropecuaria  

Anual 2 

*Biología Anual 2 

*Gestión Empresarial Anual 2 

*Producción Agropecuaria I Anual 4 

*Prácticas Profesionalizantes I: Aproximación al 
ámbito profesional 

Anual 6 

 

Segundo año 

UNIDAD CURRICULAR CURSADO HS. SEMANALES 

*Agroclimatología e Hidrología Anual 2 

*Producción Agropecuaria II Anual 5 



*Producción Animal  Anual 6 

*Legislación Anual 2 

*Desarrollo local Anual 3 

*Estadística Aplicada Anual 2 

*Ética Profesional Anual 2 

*Práctica Profesionalizante II: El Contexto de la 
producción agropecuaria 

Anual 5 

 

Tercer año 

UNIDAD CURRICULAR CURSADO HS. SEMANALES 

*Elaboración y Evaluación de Proyectos Productivos     Anual              3 

*Comercialización Anual 2 

*Economía Anual 2 

*Informática Aplicada a la producción agropecuaria Anual 3 

*Ecología y Desarrollo Sustentable Anual 3 

*Producción Forestal Anual 4 

*Prácticas Profesionalizantes III: Planificación, 
Evaluación y Gestión de un Proyecto Productivo 

Anual 8 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AUTOPRODUCCIÓN DE SEMILLAS EN LA HUERTA FAMILIAR AGROECOLÓGICA 

La huerta familiar como todo sistema de producción agroecológico, necesita un buen 

laboreo de la tierra y que se respeten los principios fundamentales de una agricultura 

libre de agroquímicos: 

 Asociación de plantas 

 Rotación adecuada 

 Abonos orgánicos 

Recordemos que un sistema de producción agroecológico se caracteriza además por 

ser sustentable en el tiempo. Esto implica ser independientes de insumos externos. 

Podemos mejorar la sustentabilidad de la huerta familiar a través de la autoproducción 

de semillas, evitando así depender de proveedores de distintos sectores del mercado, 

que muchas veces no satisfacen las necesidades locales. 

De esta manera los agricultores podrán disponer de la semilla a tiempo para la 

siembra, como así también evitar la posible extinción de algunas especies de no ser 

estas preservadas. Se suma a esto que en general, las especies demandadas por los 

huerteros no son producidas por el mercado nacional, que está destinado a responder 

las demandas globales. Resulta necesario recuperar costumbres ancestrales perdidas, 

dejando instalada en las familias la capacidad de auto producción de semillas, 

multiplicación e intercambio. 

La autoproducción consiste en producir semillas de las mejores plantas de las especies 

que se han comportado bien en las condiciones locales, para sembrarlas en la próxima 



temporada. De esta manera en la huerta familiar se completaría la propuesta de 

sustentabilidad que caracteriza a un sistema agroecológico. 

Veremos algunas definiciones y aspectos generales, para una mejor comprensión de 

las técnicas empleadas en la producción de semillas de hortalizas, comenzando por 

conocer la estructura floral. 

Flor: Es un conjunto de hojas modificadas que tiene como función la reproducción de 

las plantas.  

Las flores, de acuerdo al sexo, pueden clasificarse en: 

1. Flores Hermafroditas: tienen los dos sexos y tienen modificaciones funcionales: 

 Madura primero el androceo (elemento masculino de la flor). Ejemplo: cebolla, 

zanahoria. 

 Madura antes el gineceo (elemento femenino). Ejemplo: remolacha, tomate, 

pimiento. 

 Androceo y gineceo maduran antes de la apertura de la flor, produciéndose la 

fecundación con la flor cerrada. Ejemplo: lechuga. 

2. Flores masculinas: poseen sólo los elementos masculinos. 

3. Flores femeninas: sólo tienen los elementos femeninos. 

 

Polinización: 

Es el transporte del grano de polen desde la antera de una flor hasta el estigma 

del gineceo. 

Si el transporte de polen se produce en la misma flor o en flores de una misma 

planta, recibe el nombre de autopolinización o autofecundación y la planta es 

autógama. 

Cuando el polen procede de la flor de otra planta, se denomina polinización 

cruzada o fecundación cruzada. 

En este caso las plantas son alógamas, como muchos de los cultivares de 

polinización abierta incluidos en la colección del Pro-Huerta. 

El transporte de polen desde la antera al estigma se produce por distintos 

vehículos, medios o efectos: 

 El viento 

 Los insectos: el principal polinizador es la abeja. 

 La gravedad: el polen se desprende de la antera y cae hasta el estigma. 

Por lo general las plantas polinizadas por insectos tienen flores atractivas, ya 

sea por su aroma, su color o su tamaño. Ejemplo: cebolla y zanahoria. 

Las flores polinizadas por el viento suelen tener flores pequeñas y poco 

llamativas. Ejemplo: maíz, remolacha, acelga y espinaca. 

 

Fecundación: 

 

Es la unión de la gameta femenina (óvulo) con la gameta masculina (polen). Se 

produce dentro del ovario. 



El grano de polen se fija al estigma y desarrolla una prolongación, llamada tubo 

polínico, por el cual se desplaza la gameta masculina hasta unirse con el óvulo. 

 

Aislamiento: 

 

Es la distancia que debe existir entre dos especies susceptibles de cruzamiento 

o entre variedades de una misma especie, destinadas a la producción de 

semillas, para evitar que ocurra polinización entre los distintos ejemplares. 

Si bien el mayor problema lo presentan las especies de fecundación cruzada 

(alógamas), también se ha demostrado que existe cierto grado de cruzamiento 

en las especies 

autofecundadas (autógamas). 

En estas últimas se considera que no existe peligro de contaminación con polen 

extraño, pero se ha demostrado que hay cierto porcentaje de cruzamientos, 

especialmente en tomate y poroto. 

El aislamiento varía con la especie y el tipo de polinización. 

Por lo tanto, a la hora de producir semillas, la distancia de aislamiento 

necesaria para plantas autógomas es de 7 a 200 mts, y la distancia para plantas 

de fecundación cruzada 

es de 200 a 1600mts. 

 

Autor: ing. Agr. Mónica Rubio 

“Autoprotección de semillas hortícolas. 

Ediciones INTA 2012. Bs As. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VOCES Y ECOS N° 28 

EL SUELO: LOS SERVICIOS QUE PROVEE Y PRÁCTICAS PARA UN BUEN 

MANEJO  

 Agr. Luciano Mieres 

 Lic. Daniela Vitti 

 EEA Reconquista 

  Actualmente muchos textos educativos y científicos se refieren a los servicios 

ecosistémicos o funciones ecosistémicas. Estos sostienen que parte de los procesos 

ecológicos que ocurren en la naturaleza benefician a gran parte de los seres humanos.        

En términos generales, entendemos que los servicios son las actividades que una 

persona, institución o empresa realiza - con fines de lucro o no - para satisfacer una 

necesidad o brindar un beneficio a otra entidad, ya sea de dinero, conocimientos, 

salud, seguridad, entre otros. 

  Los servicios o funciones del suelo parten de los usos, las necesidades y percepciones 

del hombre. Implican analizar al suelo desde un enfoque sistémico y no como un 



recurso natural aislado. Se entiende que lo que se “usa” es el ecosistema, más allá de 

cada recurso en particular. 

  Si bien el suelo se compone de las partículas inorgánicas unidas por material orgánico 

formado a lo largo del tiempo, es la acción de macro y microorganismos, tanto 

vegetales como animales quienes usan el suelo como hábitat generando espacio 

poroso y estructura de cierta estabilidad, necesaria para que el suelo cumpla sus 

funciones. 

  Son numerosas las funciones que el suelo ofrece: Espacio para la producción de 

alimentos, fibras y energía, con la responsabilidad de sostener, nutrir y almacenar el 

agua que los vegetales necesitan para su desarrollo. Es hábitat y reserva genética para 

plantas y animales. Aloja y biodegrada residuos y desechos, filtra sustancias 

contaminantes que de otra manera afectarían aguas subterráneas y otros recursos. Al 

interactuar con el paisaje natural, atempera el clima zonal. Es el medio físico para 

actividades socioeconómicas, industriales, vivienda, desarrollo urbano, cumple 

funciones estéticas y recreativas. Aporta elementos de la herencia cultural, a través de 

restos paleontológicos y arqueológicos importantes para conservar la historia de la 

tierra y de la humanidad, entre muchos otros. 

  Por lo cual pensar en los servicios que nos ofrece el suelo, implica apreciar sus 

propiedades intrínsecas y contemplar las interrelaciones que ocurren entre lo biológico 

e inorgánico y el medio. 

BUENAS PRÁCTICAS 

  En la historia de la humanidad, el suelo y los demás recursos naturales, se utilizaron 

de manera extractiva. Actualmente, se conocen más detalles sobre su funcionamiento 

y se mejoraron los procesos de conservación y pérdida, tanto en manejo y reposición 

de nutrientes, como en la remediación de condiciones favorables para cumplir 

funciones productivas y ecosistémicas. Sin embargo, en materia de conservación 

queda aún mucho por mejorar. 

  El objetivo de su manejo agronómico a través de buenas prácticas, es ayudar a 

mantener o mejorar su capacidad de lograr buen rendimiento productivo y cumplir las 

funciones ecosistémicas en el tiempo. Las prácticas que enumeramos a continuación 



son consideradas – desde INTA – como las más importantes, siempre contemplando el 

contexto en el que se aplican. 

CONSIDERAR LA APTITUD PRODUCTIVA 

   Por su composición, posición topográfica y el clima de cada región, evolucionaron 

diferentes tipos de suelos que fueron clasificados en mapas de aptitud productiva 

disponibles en INTA. Éstos consideran conjuntamente la potencialidad agrícola, los 

riesgos de inundación y/o anegamiento, de erosión y la presencia de sustancias 

tóxicas.   Ordenar las actividades agropecuarias en base a estas clasificaciones intenta 

incrementar la estabilidad productiva. 

  A nivel de lote, la agricultura por ambientes toma estos conceptos, y otros, 

aplicándolos para mejorar la eficiencia productiva. Para ello se utiliza información 

disponible, como mapas de suelo, análisis químico de suelos y tecnologías de 

agricultura de precisión -  

mapas de rendimiento, imágenes satelitales, sensores remotos, sondas de electro 

conductividad, entre otras-. 

  Muchos problemas de alteración de la aptitud productiva exigen generar estrategias 

de mitigación y prevención a nivel de áreas hidrológicas (cuencas) donde se sitúan 

conjuntos de establecimientos agropecuarios. Para esto es necesario tomar decisiones 

conjuntas con gobiernos y el resto de los actores responsables de estos recursos, para 

realizar el diseño y planeamiento de vías de escurrimiento de agua (naturales y 

antrópicas), obras para minimizar la ocurrencia de anegamientos e inundaciones, así 

como también la regulación de los fines de utilización del agua de napas. 

SISTEMATIZAR LA DINÁMICA DE ESCURRIMIENTOS HÍDRICOS INTRA PREDIALES 

   La lluvia genera, en algunos momentos, excesos hídricos que no pueden ser 

infiltrados en el suelo o retenidos por su rugosidad, produciéndose movimientos 

laterales que siguen la pendiente del paisaje y arrastran las fracciones más fértiles del 

suelo (nutrientes y materia orgánica). 

  La construcción de terrazas casi perpendiculares al sentido de escurrimiento del agua 

permite re-direccionar el movimiento de ésta, desembocando los excesos en canales, 



construidos y vegetados para no sufrir erosiones. Al separar y evitar el sentido normal 

del escurrimiento del agua que cae en forma de lluvias en zonas altas, se disminuye la 

cantidad y velocidad del agua que transita en las medias lomas y bajos. 

Consecuentemente, disminuye el riesgo de erosión de suelo. Esta práctica, asociada a 

la realización de cultivos en contorno genera una barrera física al escurrimiento y 

transporte de materiales. 

REALIZAR SIEMBRA DIRECTA DE CULTIVOS 

   El impacto de la gota de lluvia sobre el suelo es el principal factor natural que 

determina la pérdida de suelo. La intensidad de la lluvia se relaciona con la ruptura de 

los agregados y la puesta en solución de los mismos para ser movilizados lateralmente. 

  La cobertura permite disminuir la velocidad de impacto de la lluvia. El golpeteo de 

agua modifica la estructura superficial de suelo produciendo nuevas estructuras, como 

el “planchado” del suelo. Estas son disposiciones laminares de partículas desagregadas 

que al secarse (costras) dificultan la emergencia del cultivo y la oxigenación del suelo. 

Las pérdidas de suelo superficial son más severas cuando se presentan estructuras 

laminares ya que se reduce la infiltración de agua, habiendo más excedentes. En 

general cuando se incrementa la cobertura, produce menos pérdidas de suelo 

superficial. 

  La no remoción de suelos y presencia de cobertura superficial permite mejorar la 

eficiencia de uso del agua al disminuir la pérdida por evaporación directa y por 

escurrimiento, resguardando agua para el uso de los cultivos. Al disminuir los déficits 

hídricos, la producción en secano puede ser incrementada.  

  La acumulación de rastrojos y raíces en superficie da condiciones para el desarrollo de 

actividad biológica que, dependiendo de la rotación de cultivos adoptada, puede 

mantener e incrementar la materia orgánica del suelo, la porosidad y la infiltración de 

agua de lluvia.  

  La ausencia de labranza también posibilitó en Argentina incorporar a la producción, 

suelos que no son arables pero si aptos para producir con cobertura continúa. Sin 

embargo, esta característica generó una tendencia de avance de agricultura con 

siembra directa sobre áreas ganaderas de pasturas y áreas naturales, para lo cual se 



eliminó el tapiz vegetal arbóreo, realizando cultivos anuales “pampeanos”. Esto generó 

experiencias buenas y malas, dependiendo de la aptitud del suelo desmontado y 

planteó nuevas problemáticas y desafíos.  

  La estructura vegetal nativa de las áreas de expansión agropecuaria apuntala la 

composición de carbono de los suelos (materia orgánica). El reemplazo transforma 

esta composición, aún en siembra directa. La transformación de estas áreas naturales 

conlleva la pérdida de servicios ecosistémicos que generaban, ocasionando mayor 

vulnerabilidad del ambiente. 

  A la siembra directa con cobertura continua, también se atribuyen bondades en 

situaciones con riesgo de salinización por ascenso y acumulación de sales en superficie. 

Esto se debe a que la cobertura disminuye efectivamente la evaporación directa. Con 

la intensión de utilizar esta estrategia muchas veces se eliminan pastizales naturales de 

bajos salinos sódicos para realizar cultivos anuales. La posible problemática es que la 

estructura radicular de los cultivos anuales no permiten realizar un abatimiento de las 

napas salinas como sí lo hacen las especies naturales. A mediano plazo, se pueden 

generar ascensos de sales con pérdidas de las buenas condiciones fisicoquímicas que 

los suelos presentan en superficie. 

PROGRAMAR ROTACIONES DE CULTIVOS ANUALES Y PERENNES 

   A diferencia del monocultivo, el encadenamiento de diferentes especies cultivables 

que no se repitan de un año a otro genera varias ventajas productivas y de manejo de 

los cultivos. Permite determinar y combinar diferente intensidad de uso del suelo, 

nutrientes y agua disponible. Otra ventaja es que permite equilibrar el balance de 

carbono del suelo a través de la incorporación de gramíneas anuales, manteniendo la 

materia orgánica y fertilidad.  

  Si bien los cultivos se seleccionan con un criterio económico, se debe considerar el 

tipo y cantidad de remanentes (forrajeros y de cosecha) que puedan generar.  

  Las rotaciones de cultivos permiten abordar la nutrición de manera integral, 

considerando al fertilizante como una inversión que excede un ciclo agrícola y 

beneficia a los cultivos subsiguientes, a través del mantenimiento de la potencialidad 

productiva del suelo.  



  Las rotaciones mixtas con pasturas que duren más de 2 años, presentan ventajas 

como el incremento de la macroporosidad ya que estas tienen un desarrollo radicular 

fuerte y profundo, que inclusive puede recuperar nutrientes que superaron la 

profundidad de las raíces de los cultivos anuales. Las pasturas pueden generar 

balances de carbono positivos en los suelos, sin embargo como generalmente son 

destinadas al corte o al pastoreo directo, en algún momento se puede producir falta de 

cobertura por rastrojos y remanentes, ocurriendo mayor impacto de las gotas de 

lluvia, perdida de estructura y suelo por erosión.  

  En Siembra directa los efectos por pisoteo de animales son negativos ya que alteran 

la estructura de la futura cama de siembra (5 cm). Una práctica recomendable es 

obtener buena densidad de plantas y mantenerla con resiembras para disminuir, en 

cierta medida, la falta de cobertura. 

DISMINUIR LA COMPACTACIÓN POR EL TRANSITO AGRÍCOLA 

   La compactación es la pérdida de espacio poroso, (los de mayor tamaño) y aumento 

de la densidad del suelo. Esta genera problemas de exploración radicular, movimiento 

de aire y agua del suelo, disminuyendo considerablemente el rendimiento de los 

cultivos. 

  Utilizar herramientas con el peso acorde, realizar labores cuando el suelo presente un 

contenido de humedad apropiado (seco a friable), disminuir la cantidad de pasadas 

(tráfico) son algunas de las prácticas recomendadas para compactar menos. También 

es conveniente modificar la presión de inflado de los neumáticos y de lastre de 

acuerdo al trabajo a realizar (menor presión = menor compactación), utilizar 

neumáticos radiales, duales, que distribuyan el peso en mayor superficie de contacto, 

generando mejor relación rueda/suelo. En algunos suelos “limosos” con siembra 

directa se generan compactaciones superficiales (0 a 30 cm) que no son reversibles con 

cobertura, raíces y actividad biológica. Es necesario determinar su presencia en estado 

de humedad friable y no cuando el suelo este seco. Si se corrobora la densificación, la 

utilización de labranzas (cincel y paratil) en las mismas es recomendable ya que la 

condición compactada, aparte de disminuir la productividad, expone al suelo a ser 

erosionado laminarmente por perder parte de su capacidad de infiltración y retención 



de agua. Es necesario considerar que la labranza profunda insume mucha potencia y 

que las soluciones pueden ser solo momentáneas, por lo que muchas veces es 

recomendable acompañar estas prácticas con la implantación de cultivos que generen 

muchas raíces luego de la labor. 

UTILIZAR CULTIVOS DE COBERTURA (CC) Y ABONOS VERDES (AV) 

   Los cultivos de cobertura no tienen finalidad de cosecha y dejan residuos en la 

superficie del suelo. Estos permiten un acercamiento concreto hacia la sustentabilidad 

y la eficiencia de uso de los recursos. A través de la intensificación de la siembra, 

permiten utilizar la radiación y temperatura disponible cuando no tenemos cultivos 

para producción, incrementando la actividad biológica del suelo, disminuyendo la 

exposición a erosión hídrica en el otoño y mejorando el balance de carbono. Desde el 

punto de vista del agua del suelo, los cultivos de cobertura consumen una cierta 

cantidad, pero posteriormente a su ciclo disminuyen la evaporación al constituir los 

rastrojos que dan cobertura al suelo durante el ciclo de los cultivos de renta.  

  Los abonos verdes tienen como objetivo de prescindir del uso de fertilizantes 

(básicamente nitrogenados) ya que tiene la propiedad de concentrarlos durante su 

crecimiento y disponerlos para el cultivo siguiente luego de que estos son 

incorporados en profundidad o secados con herbicidas. Su utilización, al igual que los 

cultivos de cobertura, genera aportes positivos al balance de carbono y la actividad 

biológica del suelo. 

REALIZAR FERTILIZACIÓN Y RE-FERTILIZACIÓN DE CULTIVOS 

   La incorporación de nutrientes (Nitrógeno, Fósforo, Potasio y Azufre, Calcio, y otros 

micronutrientes)  

  La aplicación de residuos orgánicos de otras actividades como la ganadería, 

avicultura, tambo y otros, pueden repercutir en mejoras de la disponibilidad de 

nutrientes y repercutir también las condiciones estructurales y la estabilidad de 

agregados. Es conveniente realizar la aplicación en los momentos que las lluvias no 

generen arrastre por escurrimiento de compuestos orgánicos ya que pueden 

transformarse en contaminantes si llegan a cursos de agua. En general son varias las 

prácticas de manejo de suelos posibles de incorporar para cumplir los objetivos 



ecosistémicas planteados. Es posible que parte de ellas puedan ser simplificadas en el 

futuro a través de tecnología adaptada a nuestros ambientes. Sin embargo para su 

generación y aplicación es necesaria la continua interacción y capacitación con los 

implicados directos de su utilización, fortaleciendo el capital humano. 

  El suelo es un capital que tiene propietarios, pero a su vez es uno de los recursos 

estratégicos del país para el desarrollo las comunidades rurales a través de la actividad 

agropecuaria. La responsabilidad de su preservación no recae solamente sobre quienes 

estén directamente vinculados a su uso, sino también sobre todos los miembros de la 

sociedad que de una u otra manera intervienen o influyen sobre el proceso productivo 

u obtienen los beneficios a partir del mismo, mediante fertilizantes en diferentes 

momentos del ciclo del cultivo y dosis genera, en la mayoría de los cultivos, 

incrementos en el rendimiento y en la calidad de los granos, pastos y fibras. 

  Lamentablemente en Argentina, la reposición de nutrientes con fertilizantes es 

deficiente como para mantener los niveles originales. Actualmente zonas con levada 

disponibilidad natural, registran deficiencias, evidenciando un proceso de 

descapitalización de los suelos que se acentuó en los últimos años por el incremento 

de los rendimientos y la mayor intensidad agrícola. 

  La Fertilidad química es dinámica y compleja, varios factores pueden hacer que no se 

obtengan resultados deseados de la fertilización. Los nutrientes son constantemente 

exportados a través de las plantas cosechadas y los productos animales, e importados 

a través de deposición atmosférica, legumbres, abonos y fertilizantes. También pueden 

ser extraídos por lixiviación, erosión y volatilización, o retenidos temporalmente por 

organismos del suelo en la materia orgánica, para ser luego liberados y reciclados a 

través del sistema nuevamente. 

  Una herramienta fundamental para el uso de fertilizantes es el muestreo de suelos y 

análisis químico, que recomendamos se realicen en laboratorios confiables. Estos 

permiten un correcto diagnóstico del estado de suelos, con mayor precisión de las 

dosis de fertilizantes a aplicar. El muestreo en forma sistemática - una o más veces por 

año- permite reconocer la evolución de los parámetros del suelo en general y de los 

que queramos mejorar con la fertilización específicamente.  



  La aplicación de residuos orgánicos de otras actividades como la ganadería, 

avicultura, tambo y otros, pueden repercutir en mejoras de la disponibilidad de 

nutrientes y repercutir también las condiciones estructurales y la estabilidad de 

agregados. Es conveniente realizar la aplicación en los momentos que las lluvias no 

generen arrastre por escurrimiento de compuestos orgánicos ya que pueden 

transformarse en contaminantes si llegan a cursos de agua. En general son varias las 

prácticas de manejo de suelos posibles de incorporar para cumplir los objetivos 

ecosistémicas planteados. Es posible que parte de ellas puedan ser simplificadas en el 

futuro a través de tecnología adaptada a nuestros ambientes. Sin embargo para su 

generación y aplicación es necesaria la continua interacción y capacitación con los 

implicados directos de su utilización, fortaleciendo el capital humano. 

  El suelo es un capital que tiene propietarios, pero a su vez es uno de los recursos 

estratégicos del país para el desarrollo las comunidades rurales a través de la actividad 

agropecuaria. La responsabilidad de su preservación no recae solamente sobre quienes 

estén directamente vinculados a su uso, sino también sobre todos los miembros de la 

sociedad que de una u otra manera intervienen o influyen sobre el proceso productivo 

u obtienen los beneficios a partir del mismo. 

  Para la toma de decisiones consulte y asesórese con profesionales idóneos. 
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